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N° 416, 17 de enero del 2005

¡Qué soledad tan sola la de Toledo!

por Carlos Basombrío Iglesias

En nombramiento del general Félix Murazzo como ministro del Interior muestra el nivel de aislamiento y decadencia al que ha llegado el gobierno de Alejandro Toledo. Es una decisión mala para la democracia, ineficaz para el gobierno y pésima para la Policía. 

Para empezar el nombramiento de quien hasta la víspera era el Director de la Policía marca un profundo retroceso y una vuelta al pasado fujimorista, en relación con la indispensable dirección civil de la seguridad en democracia. Este retroceso había empezado en Defensa con el nombramiento del general Chiabra y sigue ahora en Interior. Toledo quiere esconderse y protegerse detrás de los uniformados. Cree que con eso garantiza el apoyo y lealtad de los institutos. (Y ya vimos lo mal que le fue en Defensa con la historia Chiabra - Graham). No se da cuenta que la profunda crisis de legitimidad en la que está su gobierno y que explica el desorden y las potenciales salidas violentas, no se soluciona poniendo a un uniformado al mando. Puede ser incluso todo lo contrario, dado que mantener el orden y la seguridad es primer lugar un asunto de adecuado manejo político. Lo operativo está en función y se subordina a la decisión política previa.  

Esta imposibilidad de encontrar un Ministro del Interior mínimamente aceptable no es de ahora. Empieza hace ocho meses cuando el Congreso censuró a Rospigliosi. En esos días fue pública y notoria la angustiosa búsqueda de un sucesor potable. Gustavo Gorriti fue tentado para el cargo y lo pensó. Ante su negativa Toledo supo que ya no había nadie con respetabilidad e independencia que estuviera dispuesto a asumir esa dificilísima responsabilidad y recurrió a Reátegui. Ocho meses después los resultados están a la vista. La incompetencia y el copamiento de Perú Posible han afectado severamente la credibilidad e institucionalidad del Ministerio del Interior. 

Si entonces era ya dificilísimo, ¿quién que se respete y esté en su sano juicio querría ahora asumir el encargo? Más todavía cuando el gobierno está de nuevo en una profunda crisis y cuando el Ministerio del Interior, bajo Reátegui, Díaz (y Murazzo), tiene una responsabilidad grande por esclarecer, en el encubrimiento al tema de las firmas falsificadas. Por supuesto que los de Perú Posible y del FIM están siempre listos para aceptar cualquier cargo, pero dárselo a uno de ellos hubiera significado -además de la genética incompetencia que se les reconoce- abrirse un flanco inmediato con otra de las fracciones en que están divididos estos grupos. Creyó encontrar la solución al optar por Murazzo (de quien se empieza a saber, tuvo coqueteos con Palacio de espaldas “al conducto regular”, incluso desde la época en que era director general Gustavo Carrión). 

La idea de fondo de Toledo es tener alguien sin peso propio y ser él, directamente, el Ministro del Interior y Murazzo su operador policial. (¡Suena a receta perfecta para un nuevo desastre!). 

El nombramiento de Murazzo obviamente va a despertar simpatías en algunos sectores de la Policía que creen ver en esto una reivindicación de la “autonomía” de la institución y de que ellos pueden, “sin los políticos”, encargarse mejor de la seguridad y el orden en el país. Los más lúcidos miembros de la institución saben, en cambio, que la presencia de Murazzo como ministro es un presente griego para la PNP. No se está despolitizando el Ministerio ya que eso es imposible. Murazzo es ahora ministro de Toledo y asume responsabilidades políticas del gobierno en su conjunto. Lo que está ocurriendo es lo contrario, que se está politizando a la Policía. Al igual que al final del fujimorismo, la Policía, como institución, será asociada sin mediaciones al régimen (y sus miserias), al tener a su ex director general como ministro. Ya no habrá un político civil que ponga el pecho y asuma las responsabilidades por lo que ocurra. Para la opinión pública será la Policía directamente la responsable. 

Otra repercusión inevitable y preocupante es que su designación va a afectar la cohesión interna de la institución y generar múltiples resentimientos entre sectores de la oficialidad que se traducirán en resistencia pasiva, más todavía por el poco liderzazo personal de Murazzo con los oficiales. Quien conoce a la Policía sabe que ésta, al nivel de los altos mandos, dista mucho de ser una sola Policía; que de comandantes para arriba, lo que hay es códigos 1, 2, y  3; es decir, ex guardias civiles,  ex PIPs y ex Republicanos. Hay identidades muy fuertes entre ellos y recelo y desconfianza hacia los otros. Para dar una idea de hasta que punto llega esto, digamos que en los ascensos a generales hay siempre un cupo o porcentaje para cada antigua institución. En cuanto a influencia y número los ex Guardias Civiles son los más importantes. Pues ahora tenemos de Ministro a un “ex PIP” y de director general a otro. (¡Felicitaciones General Miyashiro por su designación, pero que lástima que sea en estas circunstancias que no auguran nada especialmente bueno para la PNP). Se ha roto todo balance interno y eso no es nada bueno. 

Pero Félix Murazzo es también inadecuado para el cargo por su propia trayectoria. Para empezar como Director General de la Policía no ha demostrado mayor liderazgo frente a la institución; ni que decir, abandonó hace meses por completo todo prospecto de continuar con la reforma policial. Ha incluso retrocedido, por ejemplo, en la modernización del sistema de ascensos y no ha tenido empacho en hipertrofiar de nuevo el cuerpo de generales y coroneles burocratizando la institución. Los cambios de fin de año fueron un monumento a la incompetencia y el revanchismo contra buenos oficiales en los que no confiaba. Murazzo está asociado también a decisiones tan cuestionables como la compra masiva de autos de lujo para generales y coroneles -en una época en que los patrulleros circulan de milagro- incluyendo uno blindado para su uso particular como director. (Y ahora que hará con el carrito, ¿se lo dará a Miyashiro y se comprará otro más grande, y más blindado, que concuerde con su nuevo status de ministro? Total, qué son unas decenas de miles de dólares más, si quien paga es el contribuyente). Más delicado aún, Murazzo debe todavía explicaciones con relación al uso de la Policía, para el encubrimiento del tema de las firmas falsas; para empezar por un atestado de la Policía Anticorrupción que acusa a los que denuncian y libera de culpa la los denunciados. 

Además, y más allá de lo que algunos periodistas creen, el manejo de la crisis de Andahuaylas dejó mucho que desear en el ámbito operativo. Decíamos así en artículo reciente de Perú21: “La responsabilidad de Murazzo es también grande. Debió conocer, por la DIRIN, de la presencia de los humalistas y advertir a la dotación de Andahuaylas que estén alertas. (¡Eso hubiera bastado!). Sucedido el hecho mandó a Hernani, un general recién ascendido que había sido pasado a retiro por renovación en el 2001 (no precisamente por ser una estrella fulgurante de la PNP) y que regresó a la PNP por esas cosas que todos le conocemos al Poder Judicial. Fueron horas decisivas en las que un jefe con experiencia habría sabido qué hacer. Otro error grave fue mandar policías al lote, cuando lo que se requería eran especialistas. Los cuatro policías asesinados pertenecen al Escuadrón Verde, una unidad limeña dedicada a seguridad ciudadana y con destrezas totalmente ajenas a las requeridas. En el terreno se cometieron todos los errores del manual. No se les cortó las comunicaciones, no se acordonó la zona, se les permitió un paseo triunfal por la ciudad, etc.” 

Al final lo salvó la cobardía de Humala quien por cierto se rindió y no fue capturado, como se pretendió inicialmente. La historia “de adentro” de las últimas horas de las negociaciones entre Humala y Murazzo, relatadas por La Republica, no podrían usarse precisamente para fundamentar un monumento al buen manejo de una crisis por el flamante ministro de Toledo.  

¡Qué soledad tan sola la de Toledo que ya no puede siquiera tener a un Ministro del Interior de a verdad!
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